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La investigación hará un estudio sobre los permisos y  licencias para la 
explotación minera, específicamente sobre la inconveniencia de la independencia 
y autonomía de la autoridad minera y ambiental. Se indagará acerca del conflicto 
que estas entidades causan al otorgar los permisos y licencias sin regulación 
armónica, con respecto a los intereses del titular minero; es decir que la autoridad 
minera bien puede otorgar el título minero pero la autoridad ambiental no otorgar 































































la licencia ambiental, o postergar su expedición indefinidamente. Para el efecto se 
hará uso del régimen jurídico sobre otorgamiento de títulos mineros y licencias 
ambientales, así como resoluciones gubernamentales, todo lo anterior con apoyo 
en el análisis de los procedimientos para la expedición de los títulos mineros y las 
licencias ambientales. 
 
METODOLOGÍA: Se utilizo libros, articulos de opinion, regimen juridico para 
expedicion de titulos mineros y licencias ambientales, analizando los requisitos 
que exigen unos y otros para concluir que no existe una regulacion armonica, ni un 
engranaje entre los dos tramites que respete efectivamente la proteccion del 
medio ambiente y los intereses del titular minero. 
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La orientación económica y política colombiana no debe desconocer la 
importancia de la minería y el papel que esta actividad en todas sus escalas ha 
ocupado en el desarrollo histórico del estado colombiano. De esta forma la 
normatividad debe empezar desde el compromiso político para que pequeños y 
medianos mineros, artesanales y empresariales que ejercen minería responsable, 
no sigan teniendo que ejercer su labor en medio de tantas dificultades, puesto que 
es triste ver cómo con los requerimientos exigidos por el Código Minero y en 
Ministerio de Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible, se puede llegar a erradicar 
a la pequeña y mediana minería artesanal y empresarial, ejercida por productores 
nacionales que deberían contar con respaldo eficiente del Estado colombiano para 
mejorar sus labores. 
Tampoco se puede desconocer que la industria minera formal, que algunas veces, 
desarrolla sus operaciones bajo la plataforma exigida a nivel internacional propia 
de esta actividad, ha representado una extraordinaria oportunidad para que los 
sectores empresariales que ejercen la minería de una forma sostenible y 
responsable aprovechen las inmensas riquezas propias de los recursos naturales 
pertenecientes a todos los colombianos. Pero es necesario que las normas que 
rigen el destino de tan importante explotación se diseñen bajo parámetros que   































































beneficien el aprovechamiento de estos recursos, principalmente por los medianos 
y pequeños mineros, generando así mayor equidad social y una distribución más 
justa de las riquezas colombianas. 
Cuando se observa que en las licencias ambientales según el (DECRETO 2041, 
2014), se deben incluir aspectos como las lista de las diferentes actividades y 
obras que se autorizan o  los recursos naturales renovables que se autoriza 
utilizar, aprovechar y/o afectar, así mismo las condiciones, prohibiciones y 
requisitos de su uso y se procede a comparar esta información con el objeto último 
de cualquier título minero, se puede ver que se están exigiendo  dos líneas de 
trámites para un mismo fin, como lo es la explotación minera. 
De esta forma parece claro que más que una transformación del sector minero, lo 
que se requiere en este tipo de industria es una mayor claridad que especifique y 
unifique la manera como se debe y se pueden consumar las disposiciones 
aplicables para lograr ejercer esta actividad de una forma responsable y 
sostenible. Es decir, que de acuerdo a lo observado en el estudio, en algunos 
casos, la normativa existe pero hace falta coordinación entre las entidades del 
Gobierno Nacional como la ANM y las autoridades responsables de la expedición 
de la licencia en materia ambiental, como la Autoridad Nacional de Licencias 
Ambientales (ANLA), las Corporaciones Autónomas Regionales, las entidades 
territoriales y las alcaldías municipales, para no incurrir en reprocesos que 
perjudican el normal desarrollo de la actividad minera.  
Que se tenga muy presente que una forma como se está perjudicando al sector 
minero es dejando que incurra en gastos variados que implican las etapas de 
prospección y exploración, para que luego se niegue la licencia ambiental  con la 
consecuente pérdida de toda su inversión y la violación de los principios 
constitucionales de confianza legítima y respeto al acto propio. Todo esto bajo la 
mirada cómplice de la voluntad política y de las entidades que no unifican los 
criterios  para clarificar las reglas de juego desde que un minero identifica un área 
con posible riqueza minera pero que puede no ser susceptible de  explotación, ya 
sea por impedimentos de orden ambiental o por usos del suelo contemplados en 
el POT que pueden ser previamente identificados. 
Esta se transforma en la evidente necesidad de instaurar herramientas de 
coordinación institucional, que permitan a los agentes del sector tener mayor 
certeza frente a la forma y entidad ante la cual se debe cumplir con los requisitos 
normativos en materia ambiental, que de ninguna manera se pretenden 
desconocer, lo que implica la necesidad de inclusión de representantes del sector, 
en todas sus escalas para que participen en el rumbo de las decisiones políticas 
en la materia. 































































De esta forma se puede avanzar hacia la necesidad de que las señales 
procedentes de los programas gubernamentales se entiendan en todas las 
instancias para definir técnica  y oportunamente la regulación ambiental, dejando 
claro en dónde se puede hacer minería responsable y en dónde no es viable la 
inversión minera, vigilando y fortaleciendo este punto, bajo la institucionalidad del 
estado colombiano, desde el momento de solicitar el contrato de concesión antes 
de incurrir en costosos gastos. 
Igualmente la sociedad civil debe disponer del conocimiento documentado y 
objetivo que caracteriza la realidad del sector minero, lo que reitera la importancia 
de apoyar procesos que permitan una inclusión proactiva e informada con la 
industria minera como una oportunidad para aprovechar de una forma sostenible 
los recursos de este bello país. 
Tal vez de esta forma puedan incorporarse los instrumentos que unifiquen los 
criterios existentes en el sistema nacional ambiental (SNA) y sus distintos agentes 
como son la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales ANLA, el Ministerio de 
Ambiente, los Parques Nacionales, las corporaciones autónomas regionales, la 
Fiscalía, la Contraloría, la  Procuraduría, las Defensorías del Pueblo y 
principalmente las mismas comunidades, puesto que todas parecen estar 
cargadas de buenas intenciones, pero cada uno de estos agentes defiende su 
criterio, llevando a los inversionistas del sector minero, en todas sus escalas, a 
una posición en la que tienen que  entender a una cantidad de pequeños 
estamentos en el mismo territorio y no a un solo criterio emitido por el  Estado. 
Una de estas divergencias de criterio es evidente al analizar la definición que se 
da a los santuarios ecológicos, que sin duda deben existir y tener un trato 
preferencial dentro del territorio nacional, por ejemplo los páramos, como reservas 
hídricas protegidas, pero la delimitación de estas deben obedecer a criterios 
demostrables y documentados desde el punto de vista técnico y no a la agitación 
expresada en un escenario público.  
Pues no es admisible que se considere a una determinada región como un 
supuesto santuario para una actividad muchas veces satanizada, como lo es  la 
minería, pero estos criterios no son aplicados con la misma objetividad en otras 
actividades, siendo así como se permite y se tolera en estas regiones  la 
construcción de viviendas, el trazado de carreteras y la práctica de agricultura, 
ganadería, entre muchas otras, que pueden ser más perjudiciales desde el punto 
de vista ecológico. 
Por esto, el Estado y el gremio responsable de la normatividad minera deben ser 
conscientes de los retos que implican la construcción de una realidad de justicia 
inclusiva que  colabore con la superación del atraso social en donde la minería ha 
jugado un papel protagónico dentro de la realidad nacional, pero 































































desgraciadamente también ha sido eje de violencia como sucedió en el occidente 
de Boyacá con la producción de esmeraldas, que durante muchos años fue 
víctima de la falta de una normatividad eficiente para la explotación minera. 
En el trámite de solicitud de contrato de concesión, sugiero se adicione como 
requisito un preconcepto o similar, emitido por la autoridad ambiental competente, 
sobre la viabilidad de la posible expedición de licencia ambiental, o si por el 
contrario, la zona a solicitar se encuentra protegida por alguna de las diferentes 
figuras, como reserva forestal, parque natural, entre otras; con esto se protege 
tanto la posible afectación que pueda sufrir el medio ambiente, como los intereses 
del titular minero, el cual ya ha incurrido en grandes costos, antes de llegar al 
momento de requerir el trámite de licencia ambiental para iniciar etapa de 
construcción y montaje y la posterior explotación minera, pues puede encontrarse 
con que la autoridad ambiental competente le niegue la licencia respectiva.    
Por último, se quiere dejar claro en este artículo que el medio ambiente y la 
minería no deben estar en contraposición y que debe ser posible la construcción 
de  un nuevo modelo que perciba  la minería como una actividad disponible para el 
disfrute de quienes la ejercen, no solo desde el punto de vista económico, sino 
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